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Actualidades 
•¿ Con el mayor gusto insiertamoa á conti-• 
B'a»oión »l interesattlisimo' artículo c(0(9 en 
la «Bffvista de Obras J?áblícaá»"ba ptiblioado-
nuestro querido amigo el ilustre ingeniero 
D. Domingo Muguruza, queditije las obras 
de defensa contra las inundaciones en ésta. 
aona. 

Ei mejor elogio que podemo» hacer de tan 
notable trabajo es recomendar an leetura. 

Dice agí: 

Obras de defensa m i ñ las iüODilacioües' 
8^ las proyin€la3 de levante 

Invitado con insistencia por algunos com
pañeros para que diera á. conocer la impor
tancia de las obras proyectaüjas, ejééutedas y; 
en construcción, que están encomendadas á 
la Comisión de obras de defensa contra las' 

, inundaciones fle Levante, me be resistido di-' 
ferentes veces, por «1 convencimiento de que 
correspondía á. personada mayor competen
cia que yo la descripción de obras tan tras
cendentales, que tan extraordinarios servi
cios han prestado al país y que tan inmensos 
beneficios pueden reportar" si se les dedica la 
atención necesaria. ,, ' ' ' . ' , i 

Adquirida la evidencia de que fuera ^e 
esta zqn», donde Hs inundaciones tienen un? 
carácter especiálísimo, hay muy pocos que 
tengan idea de ellas, ni de la importancia y; 

.¡efectos de esta obras, y ^nucho menos de las 
soluciones empleadas, convencido tambiín^ 
de la utilidad que pudiera tener su conoci
miento, me decido á publicar lo más indis
pensable para que se tenga una idea aproxi
mada de la intensidad de las avenidas de es
tos rios, así como las diferentes obras cons
truidas y en construcción. 

Ideas generales i- ^̂  % \ 
Podía piiblicarse nn extenso artículo con 

la descripción de los desastrosos efectos que 
' 'íhnu'merables inundaciones han causaido f)ú 
• estas fértiles huertas del rio Segura. JBa la 

memoria de todos ̂ t 4 csiertamente la multi
tud de edificaciones destruidas y las innu-' 
raorables víctimas tjue ociasíonó la inconco-
bibl», cantidad do agua que en breves horas 
arrasó estas feraces huerta» el catorce de Oo-i 
tubre de mil ochocientos setenta y nueve. 

Varias como aquella registra la historia y 
algunas de ellas corresponde al mismo día l'i' 
de Oetabre, ¡pero si no tan desastrosas como 
la citada, se presenta todos los años, cuando, 
menos una vez, alguna que siembra el páni
co entre los huertanos, y puedo citar por oh-
servación propia, lá de doce de Marzo de mil 
pchocientos noventt^ y nu^ve y del veintisiete 
de Junio del presente afio, coaj. la manifesta
ción de que las obras que estar Coniisién ha 
ejecutado ya, ha evitado, especialmente este 
afto, en las huertas de Murcia y Orihuela,: 
una verdadera hecatombe comparada con lâ  
de mil ochocientos setenta y mieve. 

Fuera mi deseo, ya que no copiai- ooa todo 
detalle, extractar al menos el notable ante
proyecto de obras de defensa, redactado por 
los distinguidos ingenieros de Caminos don 
Ramón García y D. • Luís Gaxtelu; pero ha
bía de serme tan dificU el extracto, es tan 
poco ó nada lo que se puede suprimir, que. 
me llevaria demasiado lejos, y como fué pu-: 
blicado íntegro dicho antepro;yt!cto, es fácil' 
su adquisición por quien deseo hacer n» ^-^ 
tndio completo. •' " ' < ; ^ ' s..- . 

Me limitaré á indicar mi kbáóluta confor
midad con aquel estudio, en él que SQ utili
zan oportunamente las circunstancias lóca
los, para aplicar en cada zona la solución* 
más adecoad». -«»^-*^<»«——-----

Los grandes pantanos dé eíÁ^Ütsé',' 6'áhales 
"de derivación, encauzamiento y la repobla

ción foresta], han sido hábilmente propues
tos, después de detenido estudin ¿e 1̂  cuenca 
del río SéguTa. •^^'•' ' " 

Podrán modificarse algunos detalles, como 
en todos los casos ocurre, después de más de
tenido examen local; pero forzoso es conye-
niT que las soluciones generales propuestas 
portan distinguidos iígenieroá,no admiten 
en BU esencia nmgana alteración. 

Exi)Ucacióii de las ayonidas más 
frecuentes 

Está muy geneíalizadáéft Murcia la idea 
de que su enemigo temible ha sido siempre 
el Guadalentín; claro es, que siendO; p̂ or sí 
Bolo de importantes avenidas, s» unión con 
er Segura, aun sin coincidir ios ¡máximos, 
originaba grandes desíiatres; pero después 

^ de detenida observación, hay que convenir 
' que tan arraigada idea ^̂ tieac ^ £ u a funda

mento. , • •, ,ji.'- , ' 
Todas las importan& avenidas que se 

hah registrado desSe la de 1879.h^8ta laúl -
tiraa de Junio^ han sido originadas por nu
bes que han r«!orrid o aproximadamente la 
nctismá trayectoria; parten da la pvovinoia de 
Alpiería, llegan á Tabernas y Velez-Rubio, 
y extendiéndose por la? vertientes de Sierra 
María, abarcan el macizo de loa montes de 
Lorc^y suben hasta Singla, OaraYBca y Mo-
ratalla. ^-Í- ' •• ."•• - ' .;'• u' .; .-.ij'' 

La extraoráinaria elevación de esíe püjcleo 
de montañas, entre las que hay alturas (em
prendidas entre IO9O y 2082 metros y su 

proííinidad al mar Méditetrátieb, éori la cau-: 
ga evidente de labrusca condensación de ritt-
beá cargadas fle gran cantidad de Vapor de| 
a g i l á . • • ' • ' ^ '' ' '. ' •• • * ' • / ' • ' • " ' 

La extraordinaria pendiente del rio Gua
dalentín, que hasta sn.oonftuenciii Qo^ el rio 
Segura recorre lú3 IvilónjiBtx03 con ut»,des
nivel de 1.387 metros, dá ide^ de la veloci
dad que llevará, la corriente en ,c»8i tpd9 ?u 
trayeotp. , ¡̂  ,i., ;, 

La naturRlfza lmpeiiiv«at)te de la gcan 
.masa que constituye su cuenca receptora, 
desprovista de vegetación y teri-onos de cul
tura, demuestra la raijidez con que la masa 
do agua, recogida por el suelo, llega á la: 
zona de depósito. Así se explica que á pesar 
de la rdiatiya pequenez de 1̂  cuenca, lleguen 
al vórtice déla zona receptora, durante me
dia hora, dos mil metros QÚbicos por segun
do y que en un espacio aproximado de cua
tro horas lleguen á, dicho punto trece mi
llones de metros cúbicos, y en ocho horas 
diez y ocho mil],ones, como ha Ijenido lugar 
el pasado mes de Junio, é pesar de la ^ran 
influencia reguladora que el recrecimiento 
construido en la presa del Pantano de Vsjl-
deinfierno ha ejercido en uno de los afluen
tes del Guadalentín, y del que más adelante 
me habré de ocupar. 

Influencia de las obras 
Bien se comprende lo que hubiera ocurri

do, en toda esta comarca de no existir las 
obras necesarias para la deformación de esta 
avenida.. 

Han influido poderosamente á dicha de
formación: 

Primero. El recrecimiento de la antigua 
presa del pantano do Valdeinfierno. 

Segundo. Él pantano de Puentes cons
truido entre los años mil ochocientos ochen
ta y mil ohocientos ochenta y cinco por la 
empresa que hoy lo explota. 

No puede menos de reconocerse que, á pe
sar de la extraordinaria deformación que la 
avenida ha experimentado con estas dos im
portantes obras, po ha oLtemdo do ellas la 
eficacia que hubiera sido de desear: la prime
ra por carecer de compuertas de fondo, por 
razones que no son de este lugar; y la segun
da porque, segñti todas laá noticias,-el ñiVel 
del embalse se ele vaha'más del ^úe pudieran 
exigir IB» necesidades del riego de los cam • 
pos de Loi'ca, y no temando capacidad para 
contener Ja avenida, vertió por el aliviadero 
de E^uperficíé una lamina "de agua de 2'13 
metros do altura. ' ,*'' * 

.Transformada la avénidá'''por las mefibío-
nadas obras, salieron durante una hora como 
término módio por las compaertas, grifos y 
aliviaderos del Pantano de Puentes, en el pe
riodo máximo, unos quinientos Veinte métro$ 
cúhicos por segundo, y durante ocho, horaá 
un término medio de trescientos cuarenta 5̂  
ocho metros cúbicos por segundo, quecompa* 
jradas con las anteriores cifras, se patentiza H 
deformación. 

Llovió extraordinariamente eu todos los 
campos de Lorca antes y durante el paso de 
la avenida, aportaron cregidas de considera
ción las rarnblaa y ramblizas situadas aguas 
abajo del Pantano de Puentes; sus máximas 
no debieron coincidir, según hotioiás, pero 
no teniendo antecedentes de la forma en que 
influyeran estos incrementos, admitiremos 
que al llegar la crecida frente á Totana, re
sultara compensada por lo menos la depre
sión de la onda del rio Guadalentín al paso 
por dicho punto. 
. De molo que no es exajeri^do suponer que 
en el expresado punto condujera el Guada
lentín el caudal de trescientos cuarenta y 
ocho metros cúbicos por segundo. 

Este caudal, durante las ocho horas, era^ 
mas que suficiente para determinar una ho-. 
rrorosa inundación en las huertas d© Murcia' 
y Orihuela, si los cauces hubieran permane
cido como estaban antes de que se realizaran 
las obras ejecutadas por esta Comisión. 

En el expresado punto, frente á Totana, 
y utilizando la adecuada disposición que el 
terreno ofrece, se ha construido un gran ca
nal de derivación del Guadalentín con un 
ancho en su fondo comprendido entre 23,Ü0 
y 33,00 metros que desvió al mar la mayor 
parte del ca,udal de la avenida, y ha librado -; 
á estas huertas de seguro desastre. 

No es fácil calcular con exactitud el cau
dal qijo condujera, por que son, á mi juicio, 
del todo'aplicables á estos grandes canales 
los coeficientes que los tratados de hidráuli
ca señalan en las fórmulas correspondientes, 
y es bien sensible que no pudieran efectuar
se experiencias, detalladas. Según más ade
lante se explicará, se calcula .entra ciento ' 
ochenta y doscientos metros cúbicos dicho ^ 
caudal, y se pbservó bien claraipente que la ¡ 
superficie general dé la corriente no era un í 
|>lanó, sino iina superflcié cilindrica 'de eje < 
paralelo al' del. cauce con" un flecha de 
O."', 50 á 0.*, Í5 en la parte ceatral. 

Este canal, según se puede ver en les pla
nos, efectúa su toma por medio de un» presa 
transversal ai cauce del rio duadalentín, 
que más 8delante se describirá. 

Cruza el c^nad la d,ividria del collado de 
la Viña larga, con una "trinchera de 16^00 
ÁetrOS de cota máxima, y vierte ala cañada 
del Pino, origen de lá, rambla dts M^zárrón, 
que desemboca en elmar. ' ''' 

A fin de reducir el desmonte indicadp al 
toíhinio volumen y evitar los destructores 

efectos de «na caidadoj?"" BO que resultaba 
enol origen de dicha cañada, se ha fraccio
nado esta altura en trts saltos iguales, cons
tituidos por vertederos de disposición Seme
jante á la de la presa de toma. Continuó una 
gran m.ftSft al cauce de}, rio en 1̂  fornja pre
vista por ei aut©r del proyecto por encima 
de la preséy ri |)ortil^ que en elh^ existe. 

Fácil es cíalcuiar con relativa aprdxitoBción 
esta masa que atravesó el portillo y la que 
vertió por la coronación de la presa, y según 
se demostrará en lugar oportuno, asciende 
dicho volumen á ciento cincuenta y cinco 
metros cúbicos por áegtindo; la hipótesis he
cha anteriormente con. respecto al caudal de 
la avenidadel rín en la toma del' caudal no 
difiere mucha de la' que áo obtiene con la su
ma de los volúmenes conducidos por el canal 
y el río después de la prosa. Entre esta presa 
y el origen del cauce attifioial del rio Guada
lentín, llamado Reguerón, afluyen algunas 
ramblas que, como la de Algeciras, conducen 
notable caudal, si bien en poco tiempo. 

Por observación^ hechas en el Reguerón 
con respecto á la velocidad de la corriente 
en determinados puntos, hemos podido de
ducir que el caudal, aportado por este cauce 
era de 142,00. metros cúbicos por segundo, 
Ae modo que, es mas que probable que se an
ticiparan á la avenida del río la que experi
mentó la citada rambla ó que las innumera
bles tomas do agua que hay en el mencionado 
trayecto regaran con la avenida y redujeran, 
la aportación del río. . j 

De todos modos, sino se hubieran llevado' 
á cabo en el citado Reguerón las obras eje
cutadas este último año por esta Comisión, 
se hubiera inundado ciertamente una de las 
zunas más ricas de la huerta do Murcia. 

Resumiendo las ideao generales que prece
den, puede asegurarse que las tres diferentes 
obras construidas por asta Comisión en la 
cuenca del Guadalentín, á saber, el recreci
miento de Valdeinfierno, el canal de deriva
ción y la reforma del cauce del Reguerón, 
han evitado ciertamente á toda esta extensa 
y feracísima zona uno de los mayores desas
tres entre los muchos que registra la historia 
y bien_ pueden estar satisfechos: primero, 
los iniciadores dol pensamiento; segundo, el 
Gobierno que los atendió y ha procurado 
medios para su roalizacióp; y tercero, los 
distinguidos Ingenieros de Caminos, que re
dactan los proyectos y han realizado las 
< ^ b r a 9 . ; , ; • , ? - . : : , ' • ^ ' - '• ' \ •. ,• ^ ', » v ; 

Éxpfuestas estas ídcás generales, me "ocu
paré, aunque ligeramente, de la descripción 
de las obras ejecutadas antes mencionadas, 
poro conM) por breve que aquella sea, unida 
4 .1^ iBxplicftción detallada de las curvas de 
avenida y á lo ya expuesto, habia de tener 
seguramente demasiada extensión, me resor-
yojpara otrodia en el que remitiré los pla
nos necesarios que puedan dar suficiento 
idea de dióhas obras. 

Domingo M u g u r u z a 
• Iiiiftiiiero ¡ic C(í„iiiu,!¡, 

EL NIÑO DE MU LA 
LW gran fiesta (Jel Niño Jesiis de B e l ^ , se 

celebra en Muía el día 21 de Septiembre. 
Hé aquí el origen de esta hermosa devo •, 

ción relatad» por ol inolvidable Canónigo de 
esta Catedral Sr. Eguia. 

Dice así: 
«Apacienta en el valle de Balate sus man

sas ovejas el joven mansionario dol desierto,; 
el casto, el inocente pastor Pedro Botía. ' 

Aislado queda en el círculo de una triste 
orfandad, con la muerte de sus padres, re
cientes víctimas del azote destructor. 

Pesa además la indigencia sobre sn afli
gido espíritu. No puede revolver en su me
moria el infausto término de una epidemia, 
sin contarse ya como uno de los despojos de 
su fatal guadaña. Levanta los ojos al cielo, y 
su faz es de bronco. Los baja á la tierra, y 
ella es, en sus cenizas, el índice del fuego 
que le devora. Exhala su clamor del fondo 
de su tribulación. Pide, ora, ruega, suplica, y 
ya como en los azarosos momentos de una 
respiración exánime, oye, á manera del gran
de A2ústin,l8 voz,como de unniño,que le ha
bla. Dá en torno un giro á sus ojos, y ansioso 
de encontrar el origen del eco que hiere su 
corazón coino el de la esposa, mira cerca de 
sí un Niño, que, cubierto del talante lúgu
bre, pero amable, del nazareno, y estrecha
da la Santa Cruz con su pecho, respira un 
aire divino. Queda poseído de la mayor ter
neza el candido pastor Pedro. Un transporte 
de consuelo lo arrebata fuera de sí. La sen
cillez pastoril toma asiento.en sus labios, y 
oscilando entre el respeto y la confianza le 
pregunta: ¿Quién eres tú?—Deseos los más 
puros y satisfechos con largueza^Yo soy 
Jesús (fe BeUn, lé responde.—Énagénase el 
imitador de la profesión de Jacob, y dando 
álftfi á sus palabras al par de sus sentimien
tos, inquiere de nuevo de él, como el apóstol 
Andrésjdondemorayen donde habita. Des
córrese el velo misterioso y Pedro Botla oye 
este terminante idioma de la boca del sobe
rano Niño.—Yo vivo y habito en mi Padre 
celestial.—Un Rafael que habla con los dos 
Tobías, he aquí un asomo do lo que aconte
ce á Pedro Botía. El divino consolador le ha-
^1^) y *l punto desaparece! Tan memorable 
época para esta población formas tú, día 21 
do Septiembre del año 1648. 

Represada queda por algún tiempo tan 
venturosa aparición en el corazón de Pedro. 
Pero el divino Niño dispone, que se perpetúe 
en Muía, de uno en otro siglo, ^ t a memoria. 
Inspira á Pedro quede sellado como lugar d» 
santjdad el teatro de tan prodigioso apare-
címfento. Le pbedece Pedro. Se acerca al 
muy iliistrtAyantamiento de ú villa. Le 
expone su misión, y enlazadas lae benignas 
anuencias, de|, dignísitiio señor Obispo de 
ésta dióoéíis, d6n la de esta edificante corpo
ración, se erije un santuario ea honor y culto 
del divino Niño Jesús de Belén. Viste el ve
nerable Pedro el hábito de San Francisco 
de Aisís en la ciudad de Orihuela. Se retira 
al convento do San Giñóa, ce»ea de los mu-
TOS d«r Cáítaf ena. Vuela de alli, en, las alas 
de su fervor, á loa Santos Lugares. Se inter
na en Italia. Entra en Asís. Visita #1 cuerpo 
de su Santo Patriarca. Ora entre sus majes
tuosas paredes. Arde en el fuego de su me
ditación. Se eleva sobre sí mismo. El divino 
Niño Jesús de Belén, renueva delante de él 
la aparición ostensible hecha á sus ojos en 
Muía. Regresa á Roma. Pasa por nuestra 
corte de Madrid. Lo hospeda en su palacio 
el gran daque de Alba. La más dulce sorpre
sa arranca de sus labios, dentro de su orato
rio, una reiterada confesión de las anterio
res gracias.—«Ese ea,—dice con el mayor 
alborozo,—eSe es el Niño que vi en Muía». 

Tal es la tradición piadosa y origen del 
fervoroso culto, que Muía entera, y sus con
tornos, rinde, tributa y consagra á la primo -
rosa imagen, regalo del Duque de Alba al 
padre Botía, que representa al niño Jesús, en
riquecido con abundantes dádivas, producto 
de la piedad y entusiasta fervor de la villa 
por la peregrina figura dol Salvador Niño; 
y si es verdad que el pueblo que se alimenta 
de tradiciones gloriosas y místicas es dicho
so, entre todas las que venera la villa, nin
guna otra tan tierna, viva y profunda como 
la de su Niño de Belén, cuyas fiestas celebra 
el 21 de Septiembre, á la par que su renom
brada feria. 

Este privilegio de tenerferia, fué conce
dido por D. Felipe V por los méritos y ser
vicios que le prestaron los mora.lore8.de 
Muía en las guerras d,e i*uceáón, t»n%í> en 
Cartagena, como en ^ t n J n a n , Mucha-miel, 
Rcjens, Castillo de Alicante, Ontoniente y 
en otras plazas, fortalezas y ocasiones. >. 

COSAS 
Las fiestas de Loroa. —Las fiestas 

de Abril.—Otras fiestas. 
Hoy han comenzado en Lorca los festejos 

de furia, í • ' • 
La comisión organizadora ha tenido & bien 

no incluir en, ^1 programa los Juegos Flora
les; acuerdo que aplaudimos. 

151 año anterior fueron motivo de muchos 
disgustos y hasta de un desafío (que afortu
nadamente no se verificó^ entre un escritor 
de Lorca y otro éh esta capiM ' 

En vez de dichos Juegos, que tan pesados 
van resultando, se ha acordado celebrar una 
volada literario-musioal én los salones del Ca
sino. 

Eso nos parece mejor y desde luego tene
mos la seguridad de que la velada no origi
nará los dimes y diretes á que tanto se pres
tan los Juegos Florales. 

El 30 de? mes actual y el primero de Oc
tubre habrá corridas de toros, con diestros 
de gran nombradla y ganado de lo mejor. 

Para esos días esperan los lorquinos á los 
cartageneros y á los murcianos, 4 quienes 
harán un entusiasta recibimiento. 

Aunque para ir á Lorca hay que ir contra 
la corriente, abrigamos la creencia de que se
rán muchos los cartageneros y murcianos 
que vayan á la ciudad del Sol en las presentes 
tiestas, sobre todo en los días de toros. 

Las personas no son como los rios y lo mis
mo pueden ir de aquí para allá que venir 
de allí para acá. 

Con verdadera satisfacción hemos visto 
que ya, se empieza á tratar do las fie'i^g de 
Abril, cuya brillantez vá en aumento de año 
en año. 

Con tiempo es como se hacen las cos\3 bien 
y como de aquí al Abril del año próximo hay 
todavía bastante trecho, se puede pensar de
tenidamente sobre lo que se ha de hacer para 
qué las fiestas resulten lucidísimas y dignas 
de Murcia. " 

Nosotros creemos que así sucederá, pues 
de antiguo sabemos que en Murcia lo úaico. 
que no se liace bieLU es le que no se quiero 
hacet.^' < 

Animo, pues, y adelante con la batalla de 
flores, ei entierro de la sardina y cuanto sea 
necesario para honra y provecho dp nuestra 
ciudad. 

En Muía se están celebrando las fiestas 
que anualmente so verifican en honor del 
Niño Jesús y de la Virgen del Carmen. 

Sabemos que hay allí mucha animación y 
que es muy grande la afluencia de foraste
ros. 

Eu Caravica se preparan para la feria, 
que, si el tiempo no lo impide, resultará tan 
lucida como todos loa años. 

Estas fiestas que tanto bien reportan á las 
poblaciones, son dignas del mayor aplauso y 

todos, en las localidades respectivas, áebsn 
procurar por mantener el brillo y el atracti
vo de las mismas. 

Y basta de fiestas por hoy, que bastant* 
hemos hablado. 

HKBNAN Q n . 

Madrid al dia 
U CRISIS IHDOSTBiAL 

Dijo ayer el Sr. Silvela que ei asunto e » 
de Barcelona se vá poni«ado climát«rico. De
claróme en absoluto incompetent» par» 
abordar esta cuestión; y cuando leo lo que 
escriben acerca de ella ios ra&n reputados, 
que no suelen ser loa más «itendido% acabo 
por hacerme un Ho. 

Dicen unos:—La criáis fabril se ha origi
nado por el enorme gravamen que posa so
bre la importanción de los algodones.—La 
solución en este caso sería sencilla; con ba
jarlos aranceles, problema resuelto. 

—No, dicen otros; el busilis está en la in
suficiencia déla producción carbonera. 50pe
setas tonelada de carbón son muchas pesetM 
para que pueda mantenerse una industria. 

Algo y aun mucho de esto sucede. P « d» 
contado que las cuencas carboníferas de Bl-
paña no rinden el combustible necesario pa
ra alimentar todas las calderas destinaglas 4 
generar vapor para las industrias; y ai se ti»« 
ne, además, en cuenta que las principales mi
nas, ó los productos de ellM, mejor dicho, 
han sido comprados por extrangeros, se com
prenderá lo lamentable y hasta lo difioil de 
esta situación. 

Pero no debe consistir en eso todo el pro
blema; hay muchas fábricas que utilizan el 
agua como fuerza motriz, que para nada se 
valen del carbón, que tienen, por lo tanto, 
una gran economía; y, sin embargo, la aitua-
ción por que atraviesan es tan precaria co
mo la de las otras fábricas. 

Añaden otroi que la crisis arranca de la 
aprobación de los presupuestos de Villaver-
de. Los lomos del país no pueden soportar 1* 
pesadumbre del impuesto de utilidadee eo 
partiqujar; y en gsneral es superior 4 su» 
fuérzala carga de 1.000 millones de peeetaa. 
Rebájese la t r ibutac i^ y crecerá la indus
tria. También me parece eso aceptable; á 
menos gastos mas ganancias, ó menos pér
didas. 

Por último, hay otros que dicen y 4 mi 
juicio con mucha razóg: no culpen Vds. 4 lot 
algodones, ni al cwbón, ni 4 Villaverde; oul-
pómonos todos; carecemos de industria por
que carecemos de agricultura. Hwta ahor* 
hemos tenido industria, pero con vida artifi
cial; dos terceras partes de la produccióa 
nacional las colocábamos en las colonias. Ca
rradas estas puertas nes hemos enoontiado 
en medio do la calle. 

Viene un año como este, en el que las cose
chas no han sido ninguna gran cosa y los 
que piensan en que con dificultad tendrán 
para comer, apenas recúwdan qus 4i«n^ que 
vestir; el mercado interior, flojo de suyo, 
experimenta mayores bajas; los comercian
tes que habían hecho pedidos de cosfidfca-
ción, ó los anulan, si les d i tiempo, ó devuel
ven ios géneros á las fábricas, ó protestan 
las letras si no les qneda otra salida; y á la 
postreproductor, intermediarlo y consumi
dor quedan doliéndose de un estado de cosas 
que les hace imposible, ó punto menos, la 
existencia. 

Claro está que esta crisis tiene, enp*rte, 
el carácter de social; á loa muchos obreros que 
han quedado sin trabajo, aquellos para quie
nes el jornal es el pan decada díanopaec^de-
círseles:—tened paciencia, aguardad, mien-
trasbuscamosunasoluoión.El hambre eaimpe-
rioso;no aguanta, no puede aguantar. El eetó-
luago domina 4 la cabeza; 4 la cabeza se la 
puede persuadir; al estómago forzosamente 
se le tiene que contentar. El Gobierno podr4 
tardar mucho ó poco en solucionar el proble
ma por lo que respecta 4 los fabricantes; pero 
por lo que respecta á los obreros la solución 
tiene que ser rápida. Estas cuestiona entran 
pronto en el periodo agudo y si U ^ a n 4 él 
¡sabe Dios las cosas que pueden ocurrir! 

P E Ñ A P L O R 

DE TORREYIEJA 
Víctima de la grave enfermedad que ha» 

ca>dias lo aquejaba, 4 las siete y f uince de la 
tarde del martes, dejó de existir el cura p4" 
troco de esta pobúwión, D. Antonio Q̂ K̂myi 
Cánovas. 

Era el Sr. Gómez; de oaractm: annAle y 
transigente, por lo que esto unido 4 su Üos-
tración y á los quince aftos que llevaba al 
frente de esta parroquia, hacía que disfru
tara de generales simpatías. 

En la mañana de hoy se ha cantado ua 
solemne oficio de difuntos en sufragio del 
alma de dicho señor y «ata tarde 4 las cuar 
tro se verificar4 el entierro que áe s ^ a r a 
será solemne y en el que figarar4 la majo-
ría de este vecindario. 

Al frente de la parroquia qnedar4, hasta 
que otra cosa disponga el Exorno. Sr. Obis
po do la Diócesis, el virtuoso sacerdote, hijo 
de esta población, D. Mariano Barceió. 

COEHSSPONSA* 
19 Septiembre 1900. 


